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ACERCA DE ESTA VERSIÓN ESPAÑOLA



El libro de los Salmos ha sido denominado «el himnario de Israel» por su uso como tal por parte del antiguo pueblo de Dios. En la Ginebra de Calvino, los Salmos eran la única música permitida, y en algunas denominaciones reformadas se siguen utilizando de forma exclusiva en los cultos.


Los Salmos constituyen, sin duda, la parte más devocional de las Escrituras, y son sumamente aptos para expresar las oraciones y alabanzas del pueblo de Dios. Limitarlos, sin embargo, a un uso meramente devocional sería perder de vista su inmensa riqueza teológica y práctica.


La obra original de donde se ha extraído esta edición es una monumental producción de más de dos mil páginas dividida en dos partes: un comentario crítico y expositivo de los Salmos, y observaciones doctrinales y prácticas sobre estos. Es esta segunda parte la que ahora se ofrece al público hispanohablante con el deseo de que su lectura ayude a un mayor aprovechamiento de esta inspiradora porción de la Palabra de Dios.


Las observaciones doctrinales y prácticas están enriquecidas con numerosas citas de prestigiosos autores, entre los que se encuentra el aclamado Matthew Henry.


Este primer tomo incluye los Salmos 1-41, que constituyen el Libro I de los Salmos en la Biblia.



PREFACIO


Studies in the Book of Psalms es una amplia exposición devocional y doctrinal del Salterio escrita por el teólogo presbiteriano William Swan Plumer (1802–1880). La obra se inscribe en la tradición reformada del siglo XIX y tiene como propósito principal edificar espiritualmente al lector mediante una lectura teológica, reverente y práctica de los Salmos. No es un comentario crítico en sentido moderno, sino una interpretación pastoral que combina doctrina sólida y aplicación piadosa.


Plumer parte de la convicción de que los Salmos ocupan un lugar privilegiado en la Escritura. Los considera el libro de devoción por excelencia del pueblo de Dios en todas las épocas, pues en ellos se reflejan todas las experiencias del alma creyente: la alabanza, el arrepentimiento, la angustia, la esperanza, el temor y la confianza. Para el autor, el Salterio no solo expresa emociones religiosas, sino que comunica verdad doctrinal profunda bajo inspiración divina.


Uno de los ejes centrales del libro es la enseñanza sobre el carácter de Dios. Los Salmos revelan su santidad, justicia, fidelidad y misericordia, así como su soberanía absoluta sobre la historia. Dios es presentado como Rey y Juez supremo, digno de adoración reverente. Esta visión elevada de la majestad divina fundamenta la piedad auténtica y la confianza del creyente en medio de las pruebas.


Plumer también destaca la enseñanza del Salterio acerca del pecado humano. Salmos penitenciales como el 51 muestran, según él, la profundidad de la corrupción del corazón y la necesidad de gracia. El arrepentimiento sincero, la confesión humilde y la búsqueda de un corazón renovado son elementos esenciales de la verdadera vida espiritual. De este modo, los Salmos armonizan plenamente con la doctrina bíblica de la redención.


La interpretación cristológica ocupa un lugar destacado en la obra. Siguiendo la tradición reformada clásica, Plumer sostiene que muchos salmos son mesiánicos, ya sea de manera directa o tipológica. Pasajes como los Salmos 2, 22 y 110 encuentran su cumplimiento en la persona y obra de Cristo. El autor se apoya en el uso que el Nuevo Testamento hace del Salterio para mostrar que los Salmos apuntan al Mesías, especialmente en sus sufrimientos y en su exaltación.


Otro tema importante es la providencia divina. Plumer aborda la tensión entre la prosperidad de los impíos y las aflicciones de los justos, señalando que los Salmos ofrecen consuelo al afirmar el gobierno justo de Dios y la certeza del juicio final. La perspectiva eterna corrige las apariencias temporales y sostiene la esperanza del creyente.


Asimismo, el autor resalta la dimensión comunitaria del Salterio. Los Salmos son cánticos del pueblo reunido y constituyen una base sólida para la adoración congregacional. En ellos, la Iglesia aprende a orar y a alabar conforme a la Palabra inspirada.


En conjunto, la obra presenta los Salmos como compendio de doctrina, escuela de oración y testimonio del reinado de Dios. Plumer ofrece una lectura teológica y edificante que busca formar creyentes firmes, reverentes y consolados por la verdad eterna contenida en el Salterio.



ACERCA DEL AUTOR



El autor, William S. Plumer (1802 – 1880) fue un teólogo y escritor estadounidense, considerado un líder intelectual de la Iglesia presbiteriana en el siglo XIX. Fue autor de más de veinticinco libros, entre ellos los comentarios a Hebreos y Romanos.


William S. Plumer fue hijo de William y Catharine Plumer. Se graduó en el Washington College (actual Washington and Lee University de Virginia) en 1825; recibió su educación religiosa en el Princeton Theological Seminary de Nueva Jersey y se ordenó en la Iglesia Presbiteriana.


Plumer fue ministro de varias iglesias durante su carrera. De 1837 a 1845, Plumer fue editor de The Watchman of the South (El atalaya del sur), un semanario presbiteriano que había fundado mientras era pastor en Richmond.


Plumer moderó las Asambleas Generales de dos denominaciones diferentes del presbiterianismo estadounidense, una en la Iglesia Presbiteriana de los Estados Unidos de América en 1838 y otra en la Iglesia Presbiteriana de los Estados Unidos en 1871. En ambas instituciones fue un firme defensor del presbiterianismo de la vieja escuela.


Entres sus obras, cabe destacar las siguientes:


— How to Bring Up Children (Cómo educar a los hijos), 1822


— Scripture Doctrine of a Call to the Work of the Gospel Ministry (La doctrina bíblica de un llamamiento a la obra del ministerio evangélico, 1832


— The Grace of Christ (La gracia de Cristo), 1853


— Rome Against the Bible (Roma contra la Biblia), 1854


— The Law of God (La ley de Dios), 1864


— Vital Godliness (Piedad vital), 1864


— Studies in the Book of Psalms (Estudios sobre el libro de los Salmos), 1867


— The Rock of Our Salvation (La roca de nuestra salvación), 1867


— Words of Truth and Love (Palabras de verdad y amor), 1867


— Commentary on Paul’s Epistle to the Romans (Comentario sobre la Epístola de Pablo a los Romanos), 1870


— The Promises of God (Las promesas de Dios), 1872


— Commentary on the Epistle of Paul, the Apostle, to the Hebrews (Comentario sobre la Epístola de Pablo, el apóstol, a los Hebreos), 1872


— Hints and Helps in Pastoral Theology (Consejos y ayudas en la teología pastoral), 1874




INTRODUCCIÓN



1. EL MARAVILLOSO CARÁCTER DE LOS SALMOS



Los Salmos son maravillosos. Han sido leídos, repetidos, cantados, estudiados, se ha llorado sobre ellos, regocijado en ellos, expuestos, amados y alabados por el pueblo de Dios durante miles de años. La más antigua de estas producciones tiene ahora [en 1866] tres mil trescientos veintiséis años. La menos antigua tiene dos mil cuatrocientos cincuenta y tres años. La diferencia de fecha entre la más antigua y la más moderna es de ochocientos setenta y tres años. Todas fueron escritas en Asia, por lo que en este mundo occidental no podemos sentirnos orgullosos de ellas. Sin embargo, las personas piadosas de aquí y de toda la tierra no han encontrado ni pueden encontrar composiciones más adecuadas para delinear sus emociones devotas y para expresar sus piadosas sensibilidades que las de los salmistas inspirados. Si para alguien, estos cánticos son desagradables, la razón se encuentra en la ceguera y depravación del corazón humano.


Hengstenberg:


Los Salmos son expresiones de sentimientos santos, que solo pueden ser comprendidas por aquellos que han sido avivados para tales sentimientos.


Horne:


Compuestos en ocasiones particulares, pero destinados para uso general; entregados como servicios para los israelitas bajo la ley, pero no menos adaptados a las circunstancias de los cristianos bajo el evangelio, los Salmos nos presentan la religión en el atuendo más atractivo; comunicando verdades que la filosofía nunca podría investigar, en un estilo que la poesía nunca puede igualar, mientras que la historia se convierte en el vehículo de la profecía, y la creación presta todos sus encantos para pintar las glorias de la redención. Calculados tanto para beneficiar como para agradar, informan el entendimiento, elevan los sentimientos y entretienen la imaginación. Compuestos bajo la influencia de Aquel a quien todos los corazones son conocidos, y todos los acontecimientos previstos, se adaptan a la humanidad en todas las situaciones, agradecidos como el maná que descendió de lo alto, y se ajustó a todos los paladares. Las más bellas producciones del ingenio humano, después de unas pocas revisiones, como flores recogidas, se marchitan en nuestras manos, y pierden su fragancia; pero estas plantas inmarcesibles del paraíso se vuelven, a medida que nos acostumbramos a ellas, aún más y más hermosas; su floración parece aumentar cada día; olores frescos se emiten, y nuevas dulzuras se extraen de ellos. Quien ha probado una vez sus excelencias, deseará probarlas de nuevo; y quien los saborea más a menudo, los saboreará mejor.


En igualdad de condiciones, quien tenga la mente más celestial será el estudiante más exitoso de los Salmos. Los temperamentos carnales son inadecuados para las verdades espirituales. El ciego no puede ver de lejos. Ninguna agudeza natural, ningún aprendizaje, ningún examen cumplirá el propósito a menos que seamos enseñados por el Cielo y así hechos dóciles. La mejor cualificación para estudiar cualquier porción de la Palabra de Dios es la influencia del Espíritu Santo morando en nosotros, calentando nuestros fríos corazones, dándonos humildad de mente y afectos rectos.


Agustín:


Forma tu espíritu por el afecto del Salmo […] Si el Salmo respira el espíritu de oración, ora tú; si está lleno de gemidos, gime tú también; si es alegre, regocíjate tú también; si alienta la esperanza, espera tú en Dios; si evoca un temor piadoso, entonces tiembla tú ante la majestad divina; porque todas las cosas aquí contenidas son espejos para reflejar nuestros propios caracteres reales […] Que el corazón haga lo que las palabras significan.


Casiano:


Para que podamos gozar de este tesoro, es necesario que digamos los Salmos con el mismo espíritu con que fueron compuestos, y los acomodemos a nosotros mismos de la misma manera que si cada uno de nosotros los hubiera compuesto, o como si el salmista los hubiera dirigido a propósito para nuestros usos; sin darnos por satisfechos de que se hayan completado en o por el Profeta, sino discerniendo cada uno de nosotros nuestro propio papel, que aún debe realizarse y actuar en las palabras del salmista, estimulando en nosotros los mismos sentimientos que discernimos que había en David, o en otros en aquel tiempo, amando cuando él ama, temiendo cuando él teme, esperando cuando él espera, alabando a Dios cuando él alaba, llorando por nuestros propios pecados o los de otros cuando él llora, suplicando lo que queremos con el mismo espíritu con que él formula sus peticiones, amando a nuestros enemigos cuando él muestra amor a los suyos, orando por los nuestros cuando él ora por los suyos, teniendo celo por la gloria de Dios cuando el salmista lo profesa, humillándonos cuando él se humilla, elevando nuestro espíritu al Cielo cuando él eleva el suyo, dando gracias por las misericordias de Dios cuando él lo hace, deleitándonos y regocijándonos en la belleza del Mesías, y de la Iglesia su esposa, cuando él se deleita y regocija; cuando relata las maravillosas obras de Dios en la creación del mundo, sacando a su pueblo de Egipto, etc., admirando y glorificando a Dios como él se asombra y lo glorifica; y cuando menciona los castigos infligidos a los pecadores rebeldes, y las recompensas y favores concedidos a los obedientes, nosotros también debemos temblar cuando él tiembla, y exultar cuando él exulta, y caminar por el atrio del Cielo, el santuario, como él camina, y desear habitar en él como él desea. Finalmente, donde él como maestro enseña, exhorta, reprende y dirige al hombre justo, cada uno de nosotros debe suponer que él le habla, y debe responderle de la manera debida que la instrucción de tal maestro exige.


Para que podamos realizar en alguna medida esta parte sustancial y vital de nuestra tarea, «roguemos a Dios, al principio del Salmo, aquella luz y afecto, y gusto y sabor, con que David estuvo afectado cuando lo hizo, y eso con el afecto y deseo de obtener lo que él sentía». Así como no podrían los hombres esperar que los progresos en la agricultura hicieran innecesaria la lluvia del Cielo, tampoco que cualquier adelanto en la ciencia bíblica nos independizara de la gracia y del Espíritu de Dios, impartiéndonos actitudes rectas y opiniones correctas.


2. TESTIMONIO DE LOS COMENTARISTAS



Muchos, que han escrito sobre los Salmos, han dejado su testimonio de lo agradable de su trabajo. Parecen haber caminado en lugares de delicados pastos y junto a aguas de reposo (Sal 23:2). Así Calvino: «Si la lectura de estos COMENTARIOS es tan provechosa para la Iglesia de Dios como yo mismo me he beneficiado de su composición, no tendré por qué arrepentirme de haber emprendido este trabajo».


Horne:


Y ahora, si puede el autor lisonjearse de que alguien sienta la mitad de placer al leer la siguiente exposición que él ha tenido al escribirla, no temería la pérdida de su trabajo. El empleo lo apartó del bullicio y la prisa de la vida, del estruendo de la política y del ruido de la necedad; la vanidad y la aflicción volaron por una temporada, la preocupación y la inquietud no se acercaron a su morada. Se levantó fresco como la mañana a su tarea; el silencio de la noche lo invitaba a proseguirla, y puede decir con verdad que la comida y el descanso no se prefirieron a ello. De cada Salmo se beneficiaba infinitamente a medida que se familiarizaba con él; y ninguno le dio inquietud sino el último; porque entonces se afligió de que su trabajo hubiera terminado. Horas más felices que las pasadas en estos Cánticos de Sion no espera ver en este mundo. Pasaron muy agradablemente, y avanzaron rápidamente: porque cuando estaba así ocupado, no contaba el tiempo. Se han ido, pero han dejado un sabor y una fragancia en la mente, y su recuerdo es dulce.


Chalmers cita esta experiencia de Horne como «una muestra real del Cielo en la tierra, disfrutada como tal durante un tiempo de contemplación devocional de la Palabra de Dios». Morison habla de sus labores en este departamento como «una tarea deliciosa», y dice: «Si el beneficio de examinar esta exposición es igual al que se ha obtenido al escribirla, no será consultada en vano. Verdaderamente ha demostrado ser una fuente de estímulo espiritual para el autor, por la que espera estar siempre agradecido al Dios de su vida. Ha tendido a enternecer los retiros del aposento, y a descubrir bellezas en la Palabra de Dios, que nunca cayeron con igual influencia sobre su mente». Hengstenberg: «Comoquiera que sea recibida esta obra, el autor ha encontrado una amplia recompensa en sí misma, y espera poder contemplarla con placer al mirar atrás, incluso en la eternidad». A lo largo de una vida cristiana y ministerial, que no ha sido corta ni tranquila, ni ha estado exenta de días oscuros y penas agudas, el autor se ha mezclado libremente con el sufrido pueblo de Dios de diversos nombres y condiciones, y nunca ha podido asegurarse a sí mismo ni administrar a otros un apoyo pleno y un consuelo abundante sin recurrir a los Salmos. Aquí había siempre algo muy adecuado para cada escenario de la experiencia religiosa y para cada tipo y grado de aflicción. Por eso ha predicado mucho sobre textos escogidos de esta parte de la Escritura. Esto ha sido especialmente cierto en su conferencia semanal, que ha mantenido dondequiera que ha ejercido su ministerio. Y aunque esta obra ha sido preparada en medio de otros deberes apremiantes, sin embargo, a menudo se ha reconfortado escribiendo o revisando un párrafo. Cánticos fueron para mí tus estatutos en la casa en donde fui extranjero (Sal 119:54). Por heredad he tomado tus testimonios para siempre, porque son el gozo de mi corazón (Sal 119:11).


3. LOS SALMOS SON EXCELENTES



Los testimonios a favor del Libro de los Salmos son numerosos y sorprendentes. Atanasio lo llama «un epítome de todas las Escrituras». Basilio dice que es «el tesoro común de todos los buenos preceptos […] la voz de la Iglesia […] un compendio de toda la teología». Ambrosio: «La ley instruye, la historia informa, la profecía predice, la corrección censura y la moral exhorta. En el Libro de los Salmos se encuentra el fruto de todas ellas, así como un remedio para la salvación del alma. El Salterio merece ser llamado la alabanza de Dios, la gloria del hombre, la voz de la Iglesia, y la más beneficiosa confesión de fe». Agustín: «¿Qué hay que no pueda aprenderse en los Salmos?». Lutero: «El Salterio es una pequeña Biblia, y el resumen del Antiguo Testamento. Un versículo de los Salmos es suficiente para la meditación de un día; y aquel que al final del día se encuentre plenamente poseído de su sentido y espíritu, puede considerar su tiempo bien empleado». Casiodoro: «El Libro de los Salmos es espléndido, iluminado con resplandor, solazando el corazón herido, como el panal de miel refrescando al hombre interior, hablando el lenguaje de las virtudes ocultas, inclinando a los orgullosos a la humildad, haciendo a los reyes pobres en espíritu, pero alimentando y animando suavemente a los tímidos y débiles».


Gerhard: «El Salterio es un teatro donde Dios nos permite contemplar tanto a él mismo como sus obras; un campo verde muy agradable, un vasto jardín, donde vemos toda clase de flores; un paraíso, que tiene las flores y frutas más deliciosas; un gran mar en el que se esconden perlas preciosas; una escuela celestial, donde tenemos a Dios por maestro; un compendio de toda la Escritura; un espejo de la gracia divina, que refleja el rostro encantador de nuestro Padre celestial; y la anatomía de nuestras almas». Melanchthon dice que el Libro de los Salmos es «la obra más elegante que existe en el mundo». Calvino: «He tenido la costumbre de llamar a este libro —creo que no inapropiadamente— “una anatomía del alma”; porque no hay emoción de la que alguien pueda ser consciente que no esté aquí reflejada como en un espejo. O más bien, el Espíritu Santo ha sacado aquí a la vida todas las penas, tristezas, temores, dudas, esperanzas, preocupaciones, perplejidades, en resumen, todas las emociones perturbadoras con las que las mentes de los hombres suelen agitarse […] No hay otro libro en el que se constaten tantas liberaciones, ni uno en el que las evidencias y experiencias de la paternal providencia y solicitud, que Dios ejerce hacia nosotros, se celebren con tal esplendor de dicción y, sin embargo, con la más estricta fidelidad a la verdad».


Rivet, tomando prestado de uno de los primeros Padres, compara este libro con el Paraíso, donde crecen toda clase de frutos, y dice que su objeto en su exposición es mostrar la belleza y recoger el fruto de este agradable huerto y ponerlo ante sus lectores. Hooker adopta y amplía el lenguaje de Agustín sobre el tema. En su lecho de muerte, el erudito Salmasio dijo: «Oh, he perdido un mundo de tiempo. Si se añadiera un año más a mi vida, lo emplearía en leer los Salmos de David y las epístolas de Pablo». John Brent dice: «Se puede llamar al Salterio, con razón y acierto, un epítome de los libros sagrados». De estos cánticos sagrados John Milton dice: «No solo en su argumento divino, sino en el arte crítico de la composición, pueden fácilmente presentarse sobre todos los tipos de poesía lírica como incomparables». Sir Daniel K. Sandford: «En flujo lírico y fuego, en fuerza aplastante y majestuosidad, que parece todavía hacer eco de los horribles sonidos que una vez se oyeron bajo las nubes de trueno del Sinaí, la poesía de las antiguas Escrituras es la más soberbia que jamás haya ardido en el pecho del hombre». ¿Por qué no habría de estudiarse un libro así de generación en generación? No me sorprende que Jerónimo, en su carta a Læta sobre la educación de su nieta, dijera: «Que aprenda los Salmos». No me sorprende que un amigo piadoso y enfermo, de casi ochenta años, me escriba diciendo: «Leo constantemente los Salmos, y a menudo los memorizo». ¿Podría un hijo de Dios al borde de la tumba tener una ocupación más celestial? Bien habla David Dickson de «este manojo dulcemente perfumado de Salmos». Dodd: «Los Salmos se adaptan a todas las personas y edades, a toda clase de ocupaciones, y a todas las condiciones y circunstancias de la vida; pero tienen aún una excelencia adicional: que contienen una variedad de profecías sorprendentes acerca de Cristo y de su Iglesia».


Clarke: «No conozco nada como el Libro de los Salmos: contiene todas las longitudes, anchuras, profundidades y alturas de las Dispensaciones Patriarcal, Mosaica y Cristiana. Es el libro más útil de la Biblia, y es, en todos los sentidos, digno de la sabiduría de Dios». Tholuck: «La piedad, judía o cristiana, si es genuina y no formal, se ha nutrido más de los Salmos que de cualquier otra fuente». Cita hermosos testimonios en el mismo sentido del gran estadista Moser, del clásico Herder y del historiador John Mueller.


Mueller:


Los Salmos enseñan a valorar una vida muy probada […] David me regala cada día la hora más deliciosa. No hay nada griego, nada romano, nada en Occidente, ni en la tierra de la medianoche1, que iguale a David, a quien el Dios de Israel eligió para alabarlo más alto que a los dioses de las naciones. La expresión de su mente se hunde profundamente en el corazón, y nunca en mi vida, nunca he visto así a Dios». Herder: «El uso de los Salmos se convirtió en la bendición de la humanidad no solo por su contenido, sino también por su forma […] Durante dos mil años, los Salmos han sido traducidos frecuente y diferentemente, y todavía son posibles muchas nuevas formaciones de su manera tan abarcadora y rica […] El Salterio es el himnario de todos los tiempos.


Moser:


Cuánto consuelo, luz y fuerza han impartido los Salmos a mi alma desfallecida. A menudo, no solo me he extraviado, sino que he perdido el rastro del camino. Me consideraba abatido como si me hubiera quedado petrificado. Una palabra de los Salmos fue para mí un rayo de sol; como una alondra me posé en las alas de aquella águila; llevado por ella, escalé la roca, y contemplé desde aquella eminencia el mundo, con sus preocupaciones y las mías, extendido debajo de mí; llegué a pensar, inferir, lamentar, orar, esperar, aguardar y hablar en el espíritu de David. Te doy gracias, oh Señor, porque me has humillado. Adquirí conocimiento y comprensión de los derechos de Dios; de sus propósitos de amor y fidelidad para con todos los hombres, pero especialmente para conmigo; de su poderosa sabiduría para con nosotros, sus criaturas, en nuestro actual estado de prueba, así como de la bendición, el beneficio y la necesidad de los sufrimientos para nuestra limpieza, purificación y perfección. Aprendí a considerarme feliz de que se me permitiera soportar el sufrimiento. Llegué a conocer mejor la sabiduría y el amor de Dios, la verdad de su Palabra y seguridad, la fidelidad inalterable de sus promesas, las riquezas de su misericordia y longanimidad; mi propia dependencia, insuficiencia, nulidad e incapacidad sin él, la maldad y el engaño de mi corazón, del mundo y de los hombres, y la profunda sabiduría de Dios al mezclar el mal con el bien. Llegué a ser menos a mis propios ojos, más sufrido y afectuoso, más parco y clemente, más severo conmigo mismo, más indulgente con los demás. Aprendí a confiar en Dios en todos mis caminos y a renunciar a las pretensiones de fama, honor y comodidad. Fue un alimento para mi alma poder decir: «Señor, no me dejes poseer sino a ti». No pedí más ayuda en los asuntos temporales que la que su sabiduría pudiera encontrar buena para lo mejor de mi alma. Aprendí a contentarme más en mis deseos, a ser más moderado en mis goces. Fui capacitado con lágrimas para expresar mi gratitud por las misericordias, que antes no consideraba como bendiciones, sino como mi derecho y lo que me correspondía. Si mi alma quería santificarse, los Salmos se convirtieron en mi templo y mi altar. Junto a los escritos del Nuevo Testamento, son ahora para mí mi libro más querido y precioso: el espejo de oro, la enciclopedia de los conocimientos y experiencias más benditos y fructíferos de mi vida; comprenderlos a fondo será la ocupación de la eternidad, y nuestra segunda vida formará su comentario.


En su Curso de Literatura, el célebre Lamartine, probablemente considerando los cuatro últimos Salmos (los Himnos de Aleluya) como un todo (como también hace Hengstenberg) habla así:


El último Salmo termina con un coro de alabanza a Dios, en el que el poeta llama a unirse a todos los pueblos, a todos los instrumentos de música sagrada, a todos los elementos y a todas las estrellas. ¡Sublime final de esa ópera de sesenta años cantada por el pastor, el héroe, el rey y el anciano! En este Salmo final vemos el entusiasmo casi inarticulado del poeta lírico; ¡tan rápidamente se aprietan las palabras en sus labios, flotando hacia arriba, hacia Dios, su fuente, como el humo de un gran fuego del alma arrastrado por la tempestad! Aquí vemos a David, o más bien al propio corazón humano, con todas las notas de dolor, gozo, lágrimas y adoración que Dios le ha dado: la poesía santificada hasta su máxima expresión; ¡un frasco de perfume roto en el umbral del Templo, que derrama sus olores desde el corazón de David hasta el corazón de toda la humanidad! Hebreos, cristianos o incluso mahometanos, todas las religiones, todas las quejas, todas las oraciones han bebido de este vaso, derramado en las alturas de Jerusalén, con el que emitir sus acentos. El pequeño pastor se ha convertido en el director del coro sagrado del universo. No hay culto en la tierra que no ore con sus palabras, o que no cante con su voz. ¡Un acorde de su arpa se encuentra en todos los coros, resonando por doquier y para siempre al unísono con los ecos de Horeb y Engadi! David es el salmista de la eternidad; ¡qué destino, qué poder tiene la poesía cuando está inspirada por Dios!


En cuanto a mí, cuando mi espíritu está emocionado, o devoto o triste, y busca un eco para su entusiasmo, su devoción o su melancolía, no abro a Píndaro, ni a Horacio, ni a Hafiz: esos poetas puramente académicos; ni encuentro dentro de mí murmullos para expresar mi emoción. Abro el Libro de los Salmos, y allí encuentro palabras que parecen brotar del alma de los siglos, y que penetran hasta el corazón de todas las generaciones. ¡Dichoso el bardo que se ha convertido así en el himno eterno, en la oración y la queja personificadas de toda la humanidad! Si nos remontamos a aquella época remota en que tales cánticos resonaban por el mundo; si consideramos que, mientras la poesía lírica de todas las naciones más cultas solo cantaba al vino, al amor, a la sangre y a las victorias de los jinetes en los juegos de Elidus, nos quedamos profundamente asombrados ante los acentos místicos del pastor-profeta que habla a Dios Creador como un amigo a otro, que comprende y alaba sus grandes obras, admira su justicia, implora su misericordia, y se convierte, por así decirlo, en un eco anticipado de la poesía evangélica, pronunciando las suaves palabras de Cristo antes de su venida. Profeta o no, según sea considerado por cristianos o escépticos, nadie puede negar en el rey poeta una inspiración concedida a ningún otro hombre. Lee la poesía griega o latina después de un Salmo, y verás cuán pálida parece.


4. PECULIARIDADES DEL SALTERIO



El Libro de los Salmos es muy peculiar. Difiere de todas las demás partes de la Palabra de Dios. Contiene ciento cincuenta composiciones distintas. De ellas, algunas consisten en unas pocas frases cortas. Otras son bastante extensas. Una tiene ciento setenta y seis versículos. En hebreo, el Salterio contiene dos mil quinientos diecisiete versículos. El versículo central se encuentra en el Salmo 78:36. De estas composiciones, a veces setenta y cuatro, a veces setenta y tres, y comúnmente setenta y dos se atribuyen a David: Aquel varón que fue levantado en alto, el ungido del Dios de Jacob, el dulce cantor de Israel (2 S 23:1). Nunca surgió otro salmista como él. Jerónimo: «Simónides, Píndaro y Alceo, entre los griegos; Horacio, Catulo y Sereno, entre los latinos, fueron famosos por sus escritos poéticos; pero en su lírica, David personifica a Cristo, y con su decacordio (Sal 33:2; 92:3; 144:9) celebra su resurrección de entre los muertos». Agustín: «David era un hombre eminentemente hábil en los cánticos, siendo alguien que amaba la armonía musical no para producir un deleite carnal, sino con la voluntad de la fe». El hijo de Sirac dice de David: «En todas sus obras alababa al Santo Altísimo con palabras de gloria; con todo su corazón entonaba cánticos, y amaba al que lo hizo. Puso también cantores delante del altar, para que con sus voces hiciesen dulce melodía y entonasen diariamente alabanzas en sus cánticos. Embelleció sus fiestas, y puso en orden los tiempos solemnes con el fin de que alabaran su santo nombre, y el Templo resonase de cánticos desde la aurora (Eclo 47:8-10 BJ)».


Varios de los Padres y algunos escritores más modernos hacen de David el único autor del Libro de los Salmos, pero esto es indudablemente un error. Doce de los Salmos se atribuyen a Asaf, que parece haber sido un hombre de exquisita sensibilidad, muy tentado, pero notablemente liberado. Fue contemporáneo de David y escribió su primer Salmo unos mil veinte años antes de Cristo. Se le menciona como compositor de Salmos en 2 Crónicas 29:30, donde también se le llama vidente. Dos de los Salmos se atribuyen a Salomón, hijo de David, un gran predicador y el más sabio de los hombres (cf. 1 R 4:29-34). Solo un Salmo se cree que fue escrito por Moisés (y Kennicott incluso se lo niega, aunque sobre bases insuficientes), Moisés, el hombre que habló con Dios en el monte hasta que su rostro tuvo un brillo insoportable. Aunque Angus afirma que el Salmo 88 es el de mayor antigüedad, ya que fue escrito, según él, en 1531 a. C., sin embargo, en esto está bastante equivocado; y podemos decir con seguridad que el Salmo 90 es el más antiguo de todos estos cánticos. Scott lo fecha en 1460, y Angus en 1489 a. C.


Un Salmo se atribuye a Hemán ezraíta, y otro a Etán ezraíta. De estos hombres sabemos que eran los hijos de Mahol, que tenían dos hermanos eminentes, Calcol y Darda (1 R 4:31), que fueron coetáneos de Salomón y que eran sabios, aunque superados por su monarca. Algunos piensan que Etán y Jedutún son el mismo; pero eso es dudoso. Algunos piensan que los Salmos 88 y 89 fueron escritos por personas que vivieron antes de la época de David. Pero esto no se puede probar. (Compárese 1 Reyes 4:31; 1 Crónicas 15:17,19; 25:1; 2 Crónicas 35:15). Que Etán y Hemán mencionados en 1 Crónicas 2:6 no pueden ser los autores de los Salmos 88 y 89 es evidente por el contenido del Salmo 89, que registra cosas dichas y hechas mucho después de su época.


La autoría de los sesenta y un Salmos restantes es totalmente desconocida o incierta. De ellos, once se atribuyen a los hijos de Coré como autores, o se dirigen a ellos como artistas musicales; pero los eruditos no se ponen de acuerdo sobre este punto. Es casi seguro que David escribió algunos de las que se atribuyen a los hijos de Coré. No sería de provecho para el lector indagar aquí largamente sobre este asunto, que, probablemente, en varios casos nunca se resolverá del todo. Para nosotros el sentido del Salmo, si se determina claramente, es el mismo, quienquiera que haya sido el escritor. Es cierto que David fue el autor de varios Salmos a los que no se antepone su nombre. Así, el Salmo 2 no se atribuye a David, pero en Hechos 4:25 sabemos, por una autoridad infalible, que fue compuesto por él. En esencia, lo mismo puede decirse del Salmo 95, que en Hebreos 4:7 se atribuye expresamente a David, aunque no hay ninguna declaración a tal efecto en el Salterio. En el Salmo 72:20 se dice: Aquí terminan las oraciones de David, hijo de Isaí. Cualquiera que sea el significado de esa frase, no puede enseñar que ninguna porción de los Salmos subsiguientes al 72 en nuestro arreglo fuera escrita por David.


5. LOS SALMOS SON INSPIRADOS



El verdadero autor de los Salmos es el Espíritu Santo. En otras palabras, los autores de estas composiciones fueron inspirados por Dios. Así Crisóstomo: «¿Qué me importa si David fue el autor de todos los Salmos, o si algunos de ellos fueron escritos por otros, puesto que se sabe ciertamente que todos fueron escritos por inspiración del Espíritu Santo?». Williams: «La autoridad divina del Libro de los Salmos —creemos— nunca ha sido discutida por aquellos que admiten la inspiración de cualquier parte del Antiguo Testamento». David reclama expresamente la inspiración para sí mismo: El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, y su palabra ha estado en mi lengua. El Dios de Israel ha dicho, me habló la Roca de Israel (2 S 23:2-3). Esto claramente afirma inspiración. David fue ciertamente inspirado. En el día de Pentecostés, Pedro no hizo sino declarar el juicio de la Iglesia y la mente de Dios, cuando dijo: Era necesario que se cumpliese la Escritura en que el Espíritu Santo habló antes por boca de David, etc. (Hch 1:16). Y en Hechos 13:29-37, Pablo habla de los Salmos de una manera que seguramente no haría si no los considerara como la Palabra de Dios. Nuestro Salvador enseña que en el Salmo 110 David habló «en el Espíritu Santo», y que «David en espíritu lo llamó Señor (Mt 22:43; Mr 12:36)». En su última entrevista con sus discípulos, justo antes de su ascensión, nuestro Señor pone a Moisés, los profetas y los Salmos al mismo nivel, como conteniendo verdades infalibles (Lc 24:44). De hecho, Cristo y sus apóstoles siempre trataron los Salmos como la palabra infalible de Dios (cf. He 3:7). En el Nuevo Testamento se citan o se hace referencia a ellos decenas de veces como de la más alta autoridad en religión, como puede verse en la siguiente:


TABLA DE VERSÍCULOS DE LOS SALMOS CITADOS EN EL NUEVO TESTAMENTO











	Versículo del Salmo


	Citado en







	2:1-2.


	Hechos 4:25-26







	2:7.


	Hechos 13:33







	2:9.


	Apocalipsis 2:27







	5:10.


	Romanos 3:13







	8:3.


	Mateo 21:16







	8:5.


	Hebreos 2:6







	8:6.


	1 Corintios 15:27







	10:7.


	Romanos 3:14







	14:1.


	Romanos 3:10







	16:8.


	Hechos 2:25







	18:50.


	Romanos 15:9







	19:5.


	Romanos 10:18







	22:2.


	Mateo 27:46







	22:19.


	Mateo 27:35







	22:19.


	Juan 19:24







	22:23.


	Hebreos 2:12







	24:1.


	1 Corintios 10:26







	32:1-2.


	Romanos 4:7-8







	34:13.


	1 Pedro 3:10







	35:19.


	Juan 15:25







	36:2.


	Romanos 3:18







	40:7.


	Hebreos 10:5







	41:9.


	Juan 13:18







	44:22.


	Romanos 8:36







	45:7-8.


	Hebreos 1:8-9







	51:6.


	Romanos 3:4







	68:19.


	Efesios 4:8







	69:10.


	Romanos 15:3







	69:10.


	Juan 2:17







	69:10.


	Romanos 11:9-10







	69:26.


	Hechos 1:20







	78:2.


	Mateo 13:35







	78:24.


	Juan 6:31







	82:6.


	Juan 10:34







	89:20.


	Hechos 8:22







	90:1.


	Mateo 22:44







	91:11-12.


	Mateo 4:6







	94:11.


	1 Corintios 3:20







	95:7.


	Hebreos 3:7







	97:7.


	Hebreos 1:6







	98:9.


	Mateo 21:42







	102:25.


	Hebreos 1:10







	104:4.


	Hebreos 1:7







	109:3.


	Juan 15:25







	109:8.


	Hechos 1:20







	110:1.


	Mateo 22:24







	110:1.


	Marcos 12:30







	110:1.


	Lucas 10:27







	110:4.


	Hebreos 5:6







	112:9.


	2 Corintios 9:9







	116:10.


	2 Corintios 4:13







	117:1.


	Romanos 15:11







	118:6.


	Hebreos 13:6







	118:22-23.


	Mateo 21:42







	140:4.


	Romanos 3:13








Algunos judíos niegan a David el título de profeta; pero en Hechos 2:30 Pedro lo llama expresamente profeta. Cualquiera que sea el sentido en que se tome la palabra profeta, sin duda pertenece a David. Fue un gran maestro. Predijo muchos grandes acontecimientos. Nadie puede negar coherentemente la inspiración de los Salmos sin negarla a todas las Escrituras. Si los Salmos son inspirados, es fácil entender por qué deberían ser tan poderosos en su influencia sobre las mentes y los corazones de los hombres. Son fuego y martillo (Jer 23:29). Son vida y espíritu.


6. DIFICULTAD PARA ENTENDER LOS SALMOS



Si alguien pregunta: ¿Por qué un libro divinamente inspirado y devocional es tan difícil de entender, y conduce a tan considerable diversidad de interpretación?, la respuesta se ha dado mil veces: la mente humana es muy débil, y propensa a muchos prejuicios y a mucha oscuridad; y las cosas de Dios son muy excelentes y gloriosas. El hecho de que el libro sea altamente devocional y experiencial no quita nada a la dificultad; porque, cuanto más cerca estamos del trono, más deslumbrante nos parece su resplandor; y cuanto más profundamente entra la verdad en nuestros espíritus, menos capaces nos sentimos de contar sus relaciones y describir sus bellezas. Los Salmos fueron escritos hace mucho tiempo, en una época y en un país muy distintos de los nuestros, y en una lengua tan peculiar que hoy no tiene paralelo. En su prefacio al libro de los Salmos con notas, el erudito Creswell explica así gran parte de la dificultad: «El hebreo no es solo una lengua muerta, sino la más antigua de todas las lenguas muertas; es, además, la lengua de un pueblo que vivió bajo instituciones y en un ambiente muy diferentes de los de nuestro propio país, de modo que los modismos con los que abunda no pueden sino ser extraños a nuestros hábitos de pensamiento y a nuestros modos de hablar; no tenemos ningún libro, sino la propia Biblia, que consultar para ilustrar estas peculiaridades fraseológicas. También, la escasez de las palabras contenidas en esa antigua lengua es tal que el mismo término hebreo muy a menudo lleva una gran variedad de significados, la conexión de los cuales entre sí no siempre puede determinarse satisfactoriamente; y, de nuevo, hay palabras, cada una de las cuales se encuentra solo una vez en todo el conjunto de las Escrituras, de modo que sus significados solo pueden conjeturarse, ya sea por su afinidad con otras palabras, o por el significado del pasaje en el que se producen».


Los siguientes son algunos de los muchos hebraísmos gramaticales con que nos encontramos en el Libro de los Salmos. Los tiempos futuro y pasado se ponen casi indistintamente, el uno por el otro, y el primero de ellos se usa ocasionalmente para designar no lo que sucederá, sino lo que suele suceder. El infinitivo significa cualquier otro modo, y también sustantivos, incluso en caso acusativo. El tiempo futuro se expresa a veces con un verbo en modo imperativo. Se ponen dos nombres en lugar de un nombre y un adjetivo; un nombre se usa con frecuencia adverbialmente; y el mismo nombre repetido denota multitud. Cuando la partícula negativa aparece en el primer miembro de una oración, a veces debe entenderse, y debe suplirse, en los siguientes miembros. Las frases hebreas son también en otros aspectos muy a menudo elípticas, entrecortadas e imperfectas; y en la misma frase hay en muchos casos un cambio de persona en el hablante, sin ninguna indicación expresa de ello.


«Por las particularidades arriba mencionadas, y especialmente por las diferentes maneras en que puede suplirse una elipsis, es evidente que el texto de la Escritura debe admitir necesariamente una considerable latitud de interpretación; de modo que, aunque ninguna de sus doctrinas importantes, ya se refieran a la fe o a la moral, queda por ello dudosa, sin embargo, contiene pasajes cuyo significado exacto es más o menos incierto. El lector cándido y piadoso, sin embargo, reconocerá de buen grado con Agustín que todo lo que se incluye plenamente en el sagrado volumen es excelentísimo; mientras contempla con sentimientos de veneración aquella parte más pequeña que comprende menos perfectamente, pero que la diligencia y la erudición de los tiempos futuros podrán, con la ayuda divina, dilucidar».


Este es el lugar apropiado para comentar esas formas de expresión en los Salmos, que tomadas según el sonido son imprecaciones de mal sobre los enemigos. Con respecto a estas, se ofrecen las siguientes observaciones para mostrar que la inconsecuencia de tales pasajes con la existencia de genuina benevolencia es meramente aparente. La verdadera piedad es siempre la misma. Nos enseña a hacer el bien a cambio del mal, a bendecir y a no maldecir. Los mismos Salmos muestran que la ley del amor era entendida por David como nosotros la entendemos ahora. (Véase el Salmo 7:4). La verdadera religión exige a los hombres, siempre exigió a los hombres, suplicar bendiciones, como el arrepentimiento, el perdón y la salvación para nuestros enemigos terrenales. Para explicar estas formas imprecatorias de hablar, algunos dicen que no expresan los sentimientos de los escritores como personas particulares, sino que están inspirados por el Espíritu Santo para decir estas cosas en nombre de Dios o de Cristo. Pero Dios jura que no se complace en la muerte de los pecadores; Cristo al morir oró por sus asesinos; y el Espíritu divino es el autor de todo amor santo en el corazón del hombre. El representante del Santo debe ser como él.


Tampoco facilita el asunto decir que todas estas personas, contra las que se profieren imprecaciones, son enemigos incorregibles de Dios y de los buenos creyentes; porque, en primer lugar, no se puede demostrar que en todos los casos lo fueran; y, en segundo lugar, Jesucristo lloró por la ciudad, que sabía irremediablemente condenada a la destrucción. Debemos ser como Cristo. Si se sabe que un hombre es incorregiblemente malvado, no podemos orar por él; pero no podemos pedir a Dios que acelere su perdición. Otros dicen que tales imprecaciones son simples expresiones de un fuerte sentido de la justicia de Dios al enviar calamidades y maldiciones sobre los malvados. Sin duda, todo pecado merece la terrible y eterna ira de Dios, y todos deberían decirlo. Pero el merecido mal personal no se limita a los que se perderán. Los justos no se salvan porque no hayan pecado, ni porque hayan pecado menos que los otros, ni porque no merezcan la perdición. Su salvación es totalmente gratuita. Todo hombre regenerado tiene una fuerte percepción de la justicia de su propia destrucción, si Dios finalmente lo desechara. Sin embargo, ningún buen creyente usa ninguna forma de palabras imprecatorias, con respecto a sí mismo. Y no tiene derecho a usar tales frases solo para transmitir la idea de que la cosa es justa. Porque hay otros modos, bien conocidos por los hombres piadosos, de hacer lo mismo. Sería justo que Dios condenara al mundo, pero al decir esto, no debe parecer que le pedimos que lo haga. Al contrario, debemos orar por todos los que están en la tierra de los vivientes y no han pecado de muerte, aunque confesemos que ningún hombre merece otra cosa que la ira. Sin embargo, nunca debe olvidarse que todos esos pasajes se basan en el hecho de que el castigo de los impíos será perfectamente justo.


Muchos dicen que los verbos en las cláusulas bajo consideración podrían y deberían traducirse en futuro. Horne:


El tropiezo causado por el supuesto espíritu poco caritativo y vengativo de las imprecaciones, que ocurren en algunos de los Salmos, cesa inmediatamente si cambiamos el imperativo por el futuro, y no leemos: «Sean confundidos», etc., sino: «Serán confundidos», etc., de lo cual el hebreo es igualmente competente. Tales pasajes no tendrán entonces más dificultad que las otras frecuentes predicciones de la venganza divina en los escritos de los profetas, o las denuncias de esta en los evangelios destinados a advertir, alarmar y conducir a los pecadores al arrepentimiento para que huyan de la ira venidera. Esta es la observación del Dr. Hammond, quien muy apropiadamente señala, al mismo tiempo, que, en muchos lugares de esta clase, como concretamente en el Salmo 109 (y lo mismo puede decirse del Salmo 69), es razonable resolver que Cristo mismo habló en el profeta; como siendo la persona principalmente implicada, y el cumplimiento más notable en muchas circunstancias allí mencionadas; la sucesión especialmente de Matías al apostolado de Judas. Es cierto que en la cita que hace S. Pedro del Salmo 109, en Hechos 1:20, como también en la que hace S. Pablo del Salmo 69, en Romanos 11:9, se conserva la forma imperativa: Sea hecha desierta su habitación, etc. Sea vuelto su convite en trampa, etc. Pero puede considerarse que los apóstoles generalmente citaban del griego de la Septuaginta, y lo tomaban tal como lo encontraban, sin hacer ninguna alteración, cuando el pasaje, tal como estaba, era suficiente para probar el punto principal que se aducía. Si se contiende aún por la forma imprecatoria, todo lo que esta puede indicar —ya sea pronunciada por el profeta, por el Mesías o por nosotros mismos— debe ser una ratificación solemne de los justos juicios del Todopoderoso contra sus enemigos impenitentes, como lo que encontramos atribuido a los espíritus benditos en el Cielo, cuando tales juicios fueron ejecutados (Apocalipsis 11:17-18; 16:5-7). Véanse las Anotaciones de Merrick sobre el Salmo 109, y Witsii Miscellan. Sacr. lib. I., cap. 18, sec. 24. Pero, mediante la traducción en tiempo futuro de los verbos, toda posible objeción queda excluida de inmediato.


Scott: «El tiempo futuro se utiliza a menudo para el imperativo o el modo optativo, en hebreo, que no tiene esa precisión —en cuanto a tiempos y modos— que prevalece en muchos otros idiomas. Pero cuando la traducción literal contiene simplemente una predicción, y el cambio del futuro por el imperativo, u optativo, implica una imprecación, o un deseo, la versión literal es con frecuencia preferible […] De ninguna manera debemos desear ni orar por la destrucción de nuestros enemigos, pero podemos predecir la ruina de los enemigos de Dios, que caerán por sus propios consejos, y en la multitud de sus iniquidades». Si estas aparentes imprecaciones son meras predicciones, el asunto queda liberado de toda dificultad seria. Este punto de vista está bien apoyado autoritativamente.


Pero el uso del tiempo futuro en lugar del modo optativo no satisface en todos los casos a Scott, porque dice: «Sin embargo, no se puede negar que la forma de imprecación se utiliza a menudo, lo que implica que los impenitentes enemigos de Dios y de Cristo perecerán, con la aprobación de todas las criaturas santas; y que las propias oraciones de los creyentes por sí mismos y por la Iglesia serán respondidas en la destrucción de sus enemigos». Otros han expresado opiniones similares.


Por eso algunos adoptan y amplían la idea de que «podemos predecir la ruina de los enemigos de Dios». Ciertamente podemos hacerlo. Debemos hacerlo con toda fidelidad y ternura. La opinión entonces es que la forma de expresión de la Biblia en nuestro idioma en muchos lugares es un método ordinario de anunciar proféticamente tanto maldiciones como bendiciones. Un examen de muchos pasajes de los Salmos y de los profetas confirmaría esta opinión.


Para la mayoría de las personas sinceras, este o el siguiente modo de explicar la dificultad será satisfactorio. Quizá sea preferible este último.


Algunos, sin embargo, unen ambos, y así cubren todo el terreno. Cobbin: «Tales pasajes admiten traducción en el futuro, y son más bien predicciones que imprecaciones». Morison también dice que el Salmo 5:10, «y todos los pasajes similares en los Salmos, soportan ser traducidos en tiempo futuro. Por no haber observado esta circunstancia, muchos han tropezado con la aparente falta de benevolencia por parte de David. Estas palabras son una nítida pero terrible profecía de los juicios que esperan a los enemigos de Cristo y de su Iglesia».


El sentir del mundo cristiano coincide hasta tal punto con la idea de que estas aparentes imprecaciones eran meras predicciones que, con muy limitadas excepciones, las personas que profesan el nombre de cristianos nunca se han visto inducidas a utilizar formas similares de expresión en sus devociones. Los que constituyen la excepción han sido habitualmente hombres acalorados con la intensa malignidad de los partidistas en controversias políticas o teológicas.


También debe decirse que el espíritu piadoso y benévolo de los Salmos es tal que cualquiera que utilizara estas formas de hablar para expresar verdaderas imprecaciones, escandalizaría a una comunidad cristiana. Alejandro: «Tales expresiones en los Salmos nunca han estimulado o alentado realmente un espíritu de venganza en ningún lector, y no son más idóneas para tener ese efecto que el acto de un juez que condena a muerte a un criminal o del oficial que ejecuta la sentencia». Dios, ciertamente, por su propia naturaleza, se verá llevado a destruir a los malvados incorregibles. Nada es más cierto. Tal verdad debe proclamarse. Creerla es eminentemente saludable.


No nos sorprendamos, pues, de estas dificultades para comprender el sentido de los salmistas; en los casos dudosos, propongamos nuestros puntos de vista con modestia no fingida; tengamos razonablemente en cuenta la debilidad humana; y, sobre todo, imploremos la guía del Espíritu Santo. Él es esa unción que nos enseña todas las cosas (1 Jn 2:27). No hay ingenio, ni aprendizaje, ni estudio que pueda hacer innecesarias sus enseñanzas. Demos gracias a Dios porque muchas cosas son claras e inteligibles. Clamemos también a menudo: Enséñame tus estatutos (Sal 119:12,26,33,64; etc.). Abre mis ojos, para que vea las maravillas de tu ley (Sal 119:18 LBLA). Dios mismo es el gran Maestro.


7. VARIAS VERSIONES. LAS INGLESAS SON BUENAS



Existen varias traducciones de los Salmos. Muchas de ellas tienen mucho mérito y conservan gran parte del sabor celestial del original. Todas ellas pueden ofrecer ocasionalmente un buen indicio. De las que se han hecho en inglés, ninguna puede compararse con la Versión Autorizada2. Muchas personas devotas se han apegado por el empleo prolongado a la traducción que se encuentra en el libro de oración de la Iglesia de Inglaterra. Esta versión data de 1539. Su preferencia por esta versión muestra cuán preciosa es la Palabra de Dios en cualquier traducción que sea muy usada; pero ningún erudito competente estaría de acuerdo en que nuestra Versión Autorizada tenga algún rival exitoso. La que acabamos de mencionar es mucho más una traducción de la Septuaginta que del texto hebreo. El comentarista Scott, que bien merece el epíteto de Juicioso, dice: «La traducción del Libro de Oración no es comparable en ningún sentido a la traducción de la Biblia». Casi todas las traducciones que ahora reclaman la atención del público pueden consultarse provechosamente. Las versiones inglesas más antiguas, por su originalidad, si no por su elegancia, dan a menudo el sentido de una manera muy llamativa. Las Biblias políglotas pueden consultarse con gran provecho por aquellos cuya erudición está a la altura.


El autor considera apropiado dejar constancia aquí de su alta estima del valor de la Biblia inglesa de uso común en la actualidad. Le parece que sus hermanos, que tratan de desacreditarla, podrían ocuparse en algo mejor. A su juicio, nunca ha visto ni siquiera un capítulo tan bien traducido al inglés en ningún otro lugar. La erudición de los hombres que la hicieron era enorme, sólida e incuestionable. En este sentido, sus dedos meñiques eran más gruesos que los lomos de los hombres que critican su trabajo (1 R 12:10). Debería decirse a la gente común que tienen la Palabra de Dios en una traducción mejor que la de la Septuaginta, que fue profusamente citada por Cristo y sus apóstoles. Nada es inspirado sino el original; sin embargo, aquellos hombres doctos y modestos que han sugerido mejoras en la traducción de cualquier texto deben recibir toda la honra debida, y no ser mirados con suspicacia. El antiguo modo de parafrasear las Escrituras tenía objeciones más serias que el de sugerir una nueva traducción. Por estas razones, en esta obra no se presenta ninguna traducción nueva. Una absolutamente nueva, y que preste alguna consideración decorosa al texto hebreo, es bastante imposible, aunque pueda resultarle bastante original a su autor. Sin embargo, las diversas traducciones —donde pueden arrojar alguna luz sobre el texto, o donde la sinceridad requiere la declaración de puntos de vista opuestos al sentido transmitido por la versión común— se ofrecen francamente.


8. ¿HASTA QUÉ PUNTO SON MESIÁNICOS LOS SALMOS?


El asunto de mayor peso en la controversia respecto a la interpretación de los Salmos tiene que ver con su aplicación a Cristo. ¿Hasta qué punto son mesiánicos?; ¿tiene alguna porción de ellos una aplicación primaria a David o Salomón, y una referencia secundaria a Cristo?; ¿fueron estos reyes tipos del Salvador? Si es así, ¿hasta qué punto podemos considerarlos típicos? En este asunto puede haber habido temeridad e insensatez por ambas partes. Una fantasía desenfrenada puede encontrar supuestas analogías donde no se pretendía sugerir ninguna. Y una mente fría y crítica puede rechazar los tipos más llamativos. Decir que nada en el Antiguo Testamento es un tipo de Cristo, a menos que en el Nuevo Testamento se declare expresamente que lo es, es tan contrario a la razón como decir que ninguna profecía del Antiguo Testamento se refiere a Cristo a menos que se cite como tal en el Nuevo. Toda la antigua dispensación estaba llena de figuras. Así lo enseña Pablo en Hebreos 10:1. Por otra parte, los hombres fantasiosos pervertirán cualquier cosa.


Al explicar la Palabra de Dios debemos actuar con sobriedad. La Escritura apela a los hombres para que usen el sentido común. Si carecen de él, errarán cualesquiera que sean las reglas de interpretación que adopten. Deben examinarlo todo (1 Ts 5:21). Se ha dicho a menudo que Cocceius llevó al extremo la interpretación típica, encontrando a Cristo en todas partes. Tanto Cristo como sus apóstoles enseñaron que el Antiguo Testamento estaba muy lleno del Mesías y de su Reino. (Véase Lucas 24:44 y Hechos 3:24). Estos pasajes son apoyados por Lucas 24:27; 2 Timoteo 3:16, y muchos otros. Si, pues, Cocceius encontró a Cristo «en todos los profetas», hombres inspirados lo encontraron igualmente hace miles de años. Puede haber errado en algunas de sus opiniones, pero un examen de su obra sobre los Salmos me convence de que es un guía mucho más seguro y sólido que cualquiera de sus traductores. Este gran hombre escribió en una época en que el mundo estaba muy extraviado, y su intento de recordar a la humanidad las verdades sencillas de la Escritura provocó una violenta oposición que cubrió su nombre con una afrenta inmerecida. No estableció ninguna regla de interpretación de los Salmos más completa que la de Horsley: «No hay una página de este Libro de los Salmos en la que el piadoso lector no encuentre a su Salvador, si lee con miras a encontrarlo».


Matthew Henry: «En el Libro de los Salmos hay tanto […] de Cristo y de su evangelio, así como de Dios y de su ley, que ha sido llamado el resumen, o compendio, de ambos Testamentos […] David fue un tipo de Cristo (quien descendió de él), no de Moisés (la familia de Moisés pronto se perdió y extinguió), porque no solo vino a quitar los sacrificios, sino a establecer y perpetuar el gozo y la alabanza; porque de la familia de David en Cristo no habrá fin». La gran clave para la interpretación de los Salmos respecto a David y Salomón se encuentra en 2 Samuel 7, donde Dios da una clara promesa de que la descendencia de David reinaría para siempre. En ningún sentido puede cumplirse esa promesa sino en Cristo Jesús. El obispo Chandler observa muy justamente que los judíos «deben de haber entendido que David, su príncipe, era una figura del Mesías. De otro modo no habrían hecho de sus Salmos una parte de su adoración diaria, ni David los habría entregado a la Iglesia para que los empleara así, si no fuera para instruirlos y apoyarlos en la creencia de este artículo fundamental. Si el Mesías no estuviera concernido en los Salmos, sería absurdo celebrar dos veces al día, en sus devociones públicas, los acontecimientos de la vida de un hombre, que había fallecido hacía tanto tiempo como para no tener relación ahora con los judíos ni con las circunstancias de sus asuntos; ni transcribir pasajes enteros de ellos en sus oraciones por la venida del Mesías».


Belarmino dice que, en algunos de los Salmos, la venida, el Reino, los milagros, los sufrimientos, la resurrección y la ascensión de Cristo son tan manifiestamente predichos que más bien parece que estamos leyendo a un evangelista que a un profeta. Gill dice que «el tema de los Salmos es sumamente grande y excelente; muchos de los Salmos se refieren a la persona, los oficios y la gracia de Cristo; sus sufrimientos y muerte, resurrección, ascensión y sesión a la diestra de Dios; y por eso son sobremanera adecuados para la dispensación evangélica». Dr. J. A. Alexander: «La cadena de promesas mesiánicas, que durante siglos se había roto u ocultado bajo el ritual profético, se renovaba ahora con la adición de un nuevo eslabón en la gran promesa mesiánica hecha a David (cf. 2 S 7) de la sucesión perpetua en su familia».


Al discutir la cuestión de «si todos los Salmos deben aplicarse a Cristo o no», Scott dice: «Sin duda, toda mente piadosa admitirá que cada uno de ellos apunta directamente a él en su persona, carácter y oficios; o puede aplicarse de tal manera que conduzca los pensamientos del creyente a Aquel que es el centro de toda religión aceptable».


Leighton: «Hay muchas cosas en los Salmos y otras partes del Antiguo Testamento aplicadas por los apóstoles a Cristo, que, de no ser por su autoridad, quizá nadie habría considerado que se referían a él».


Por tanto, podríamos estar de acuerdo con Morison, en que «no percibimos ninguna guía infalible sino en los comentarios y apropiaciones de Cristo y sus apóstoles»; y, sin embargo, con coherencia podríamos decir con él: «Que muchos de los Salmos tienen un doble sentido unido a ellos no puede disputarse con justicia». Y hay mucha verdad en la observación del Dr. Allix, de que «aunque el sentido de cerca de cincuenta Salmos esté determinado y establecido por autores divinos, sin embargo, Cristo y sus apóstoles no se comprometieron a citar todos los Salmos que podían citar, sino solo a dar una clave a sus oyentes, por la cual pudieran aplicar a los mismos temas los Salmos de la misma composición y expresión».


Nada de lo dicho hasta aquí pretendía oponerse a la regla de interpretación establecida por Melanchthon, según la cual debemos buscar siempre el sentido gramatical de la Escritura; ni a la establecida por Hooker: «Sostengo, como regla más infalible en la exposición de la Sagrada Escritura, que cuando una construcción literal se sostiene, la más alejada de la letra es comúnmente la peor». Admitamos, pues, en todos los casos el sentido literal o primario de la Escritura. Pero esto no debe impedirnos admitir también en muchos casos el sentido espiritual o secundario. Una cosa que se dice de David puede ser literalmente verdad de él. Así tenemos el sentido primario. Pero David era un tipo de Cristo, y lo que dice primariamente de sí mismo puede tener un cumplimiento secundario en Cristo, y así tenemos el sentido espiritual. Sin admitir esto, ¿cómo es posible aplicar la doctrina de los tipos en las personas al antitipo? Cuando tenemos una figura, lo primero es descubrir el fundamento y el sentido de la figura; lo siguiente es aplicarla al asunto en cuestión.


Esto no es dar licencia desenfrenada a los caprichos de hombres sin juicio. Vitringa tenía razón cuando condenaba lo que a menudo se ha aprobado bajo el nombre de espiritualización: «No niego que muchos hombres de facultades poco instruidas y de juicio superficial, en casi todas las épocas de la Iglesia, han encomiado a personas como ellos, bajo el nombre de interpretaciones alegóricas de la Escritura, ciertas fantasías débiles y necias, en las que no hay ni unción, ni juicio, ni discernimiento espiritual; y han buscado esos misterios suyos que brotan de la más frígida invención, o bien en lugares impropios, o bien indiscriminadamente en todos los lugares, sin discriminación alguna de circunstancias, sin fundamento alguno en la alegoría, ni en la verosimilitud del lenguaje; por lo que no me extraña que a muchas personas sensatas se les haya ocurrido dudar si no sería mejor abandonar por completo este estudio —para cuyo hábil uso la experiencia nos enseña que las habilidades de muy pocos son adecuadas— antes que exponer la Sagrada Escritura a los experimentos insensatos de los inexpertos, con el fin de causarse un gran daño a sí mismos y provocar el aplauso de los profanos». La verdad es que nada es más importante para el intérprete de las Escrituras que el buen sentido común. Un hombre necio o fantasioso aplicará mal las mejores reglas de exposición. En vano esperamos sabiduría de quienes carecen de sobriedad.


Martín Bucero: «Sería muy bueno para la Iglesia que, renunciando a las alegorías y otras frivolidades —que no solo son vacías, sino que menoscaban mucho la majestad de la doctrina de Cristo—, todos prosiguiéramos con sencillez y sobriedad lo que nuestro Señor quiere decirnos».


Tampoco podemos aplicar correctamente a Cristo los Salmos penitenciales, ni representarlo como pidiendo perdón. En sí mismo era santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores (He 7:26), perfectamente inocente, sin nada de qué arrepentirse. Y si el pecado que le fue imputado le fue perdonado, entonces no fue expiado por él. En efecto, el perdón no es imputación. Tampoco podemos aplicar a Cristo aquellas partes del Salterio que abogan por el sometimiento de las corrupciones. Él no tenía corrupciones que subyugar. Sin embargo, la observación de Hilario es de gran peso: «La clave de los Salmos es la fe de Cristo».


9. EL NOMBRE DEL SALTERIO



El nombre de esta colección de cánticos en hebreo es Libro de alabanzas, o Cánticos de alabanza. Esto se debe a que la alabanza es una característica notable de estas composiciones. En ellas se exalta y ensalza grandemente a Dios, tanto por lo que es como por lo que hace. Según todas las enseñanzas de este libro, el Señor es un gran Dios y Rey (Sal 5:2; 44:4; 47:6-7; etc.), muy temible (Sal 47:2; 66:5; 68:35; etc.) y digno de suprema alabanza (Sal 96:4; 145:3). Que los hombres estudien el Libro de las Alabanzas. Del Testamento griego obtenemos los títulos SALMOS, y LIBRO DE SALMOS. Estos nombres son escogidos por inspiración. La palabra Salmo denota una composición destinada a ser cantada en conexión con un instrumento de música. Los primeros hombres entre los levitas eran los que dirigían el canto. No cumplían, como el resto de su tribu, su período y luego se retiraban a las aldeas y distritos rurales de Judea, sino que hacían de la ciudad santa su hogar (cf. 1 Cr 9:33-34). Esta obra de alabanza era de gran importancia entre el antiguo pueblo de Dios. Los instrumentos usados eran principalmente salterios, arpas y címbalos (1 Cr 15:16-22); también trompetas (1 Cr 16:4-6). En 1 Crónicas 16:42, leemos acerca de instrumentos de música de Dios. Los que dirigían esta parte del culto público estaban divididos en veinticuatro clases o coros (cf. 1 Cr 25). Quizá la música devocional nunca fue llevada a mayor perfección, ni lo será en este mundo, que cuando los miles de levitas adiestrados se unían para cantar los Salmos. La música empleada se ha perdido por completo, aunque el Rabí Benjamín dice que en su tiempo había en Bagdad algunos judíos que sabían entonar los cantos como lo hacían los cantores cuando el Templo estaba en pie. Sin duda había hombres que lo pretendían, pero difícilmente podrían haber conservado este conocimiento hasta una época tan tardía.


10. LOS ENCABEZAMIENTOS



Los títulos de los diversos Salmos (Hengstenberg los llama sobreencabezamientos; otros, encabezamientos) son tan antiguos como los Salmos mismos, pues siempre se encuentran en hebreo. Sin duda fueron puestos allí por autoridad divina. Tholuck: «Los títulos de los Salmos no se originaron con los compiladores, sino con los primeros que los escribieron, o en los propios autores». Dios, que quiere que todas las cosas se hagan decentemente y en orden (1 Co 14:40), se dignó dar instrucciones minuciosas para organizar el culto del Templo, y especialmente con respecto a la alabanza pública ofrecida a su majestad celestial. (Véase 2 Crónicas 29:25). El que hizo estas cosas, también ordenó que se pusieran estos encabezamientos a los Salmos, no siempre para darnos la doctrina o el asunto contenido en ellos, sino para establecer un memorial respecto a los acontecimientos por los que había pasado el escritor, o para dar alguna idea general del tema, o para dirigir la pieza a ciertos intérpretes. El significado de algunos de estos títulos puede no ser inteligible para nosotros, aunque pueden haber sido muy claros cuando se dieron. Muchos de ellos nos ayudan en gran medida a dar una visión viva del estado de cosas en que el escritor expresó su cántico. Cuando sea necesario hacer alguna observación para explicar los títulos dados, se hará en el lugar apropiado. Es sorprendente que Fry se haya aventurado a decir: «Estos títulos están desprovistos de autoridad, como el lector cuidadoso de los Salmos no tardará en darse cuenta de ello; deben considerarse meramente como glosas marginales de los judíos, pero pobres guías para la interpretación de la Escritura». Incluso Morison dice: «La autoridad de los diversos encabezamientos es, cuando menos, algo dudosa». Y el comentarista de Calvino cita la observación de Fry con aprobación. Pero Alexander ha observado bien que «en todos los manuscritos hebreos guardan la misma relación con el cuerpo del Salmo que los encabezamientos en los profetas o en las epístolas de Pablo guardan con el contenido de la composición». Esto muestra la gran temeridad de quienes se atreven a dejar de lado el encabezamiento hebreo. Jerónimo: «Los títulos de los Salmos son las llaves, que abren la puerta a una recta comprensión de ellos». Bossuet: «No puede haber razón para suprimirlos, puesto que se encuentran en el texto y en todas las versiones, y han sido considerados dignos de explicación tanto por los comentaristas judíos como por los cristianos. Es cierto que hay muchos que toman estos títulos en sentidos diferentes; pero no puedo encontrar un solo intérprete antiguo que dude de su autoridad».


11. LOS SALMOS SON UN SOLO LIBRO



La primerísima observación de Hilario en su Prólogo a los Salmos es que «el Libro de los Salmos es uno, no cinco». Se refiere aquí al hecho de que algunos judíos dividieron los Salmos en cinco libros, correspondientes a los cinco libros de Moisés. No es necesario detenerse aquí en este asunto. Basta con informar al lector que tal división fue una mera invención humana, que no procedía de ninguna autoridad de Dios, y que ni siquiera se basaba en la naturaleza de los contenidos de estos maravillosos cánticos. En Lucas 20:42 y en Hechos 1:20, leemos acerca del libro de los Salmos, pero en ninguna parte leemos acerca de «los libros de los Salmos», ni del primero, segundo, tercero, cuarto o quinto Libro de los Salmos.


12. PARES DE SALMOS



Algunos han afirmado que, en varios casos, los Salmos iban por parejas. Puede ser, pero no hay prueba de ello en el texto de la Escritura. Tampoco beneficiaría al lector una larga investigación sobre este asunto. Toda verdad está relacionada y es armoniosa. En este sentido, casi cualquier Salmo bien puede ponerse como el compañero de más de otro Salmo. Al menos, no parece haber ninguna razón, a partir del contenido de dos Salmos cualesquiera, por la que deba descubrirse una estrecha afinidad entre ellos, y no entre cualesquiera de ellos y algunas otras porciones de estos cánticos divinos. La clasificación de que aquí se habla es inofensiva, y si alguien piensa que se basa en la naturaleza de estas composiciones, tal opinión no debe ser causa de ofensa. Alexander piensa que «podemos trazar no solo pares, sino trilogías e incluso sistemas más extensos de Salmos conectados, cada uno independiente del resto y, sin embargo, juntos formando combinaciones hermosas y llamativas». Cualquier observación de tal fuente merece respeto.


13. SALMOS ALFABÉTICOS



Una peculiaridad de varios Salmos es que son alfabéticos. Es decir, «las frases o párrafos sucesivos comienzan con las letras del alfabeto hebreo en su orden». Sin un ingenio extraordinario, esto no podría verse en ninguna traducción. Así, no sería fácil hacer que los primeros ocho versículos del Salmo 119 comenzaran con la primera letra de nuestro alfabeto, y los segundos ocho versículos comenzaran con la segunda letra de nuestro alfabeto, y así sucesivamente. Tampoco es necesario que lo intentemos. El sentido de la Escritura tiene un peso infinito. Pero no nos importa si nuestra traducción debe copiar el original en este aspecto. Lo que debemos buscar es la mente del Espíritu. Lo que necesitamos es la versión que nos la proporcione.


14. POESÍA HEBREA



No es necesario decir al lector que los Salmos son muy poéticos y que nuestro conocimiento de la poesía hebrea es muy limitado. En todos los temas de crítica sagrada, nuestras expresiones deben ser modestas; pero en relación con las porciones poéticas de la Palabra de Dios debemos ser doblemente cuidadosos de no decir nada precipitadamente. Al mismo tiempo, podemos consultar muy apropiadamente a todos los escritores sobrios sobre tales temas, y obtener las mejores luces a nuestro alcance. Tampoco podemos juzgar las odas hebreas por cánones aplicables a las lenguas modernas. «La poesía de los Salmos está formada, a diferencia de la de las lenguas modernas, no por la respuesta de sílabas que se corresponden, sino de pensamientos que responden».


15. SELAH



La palabra Selah no se encuentra en ninguna parte de la Escritura, excepto en treinta y nueve de los Salmos y en el capítulo 3 de Habacuc: en los Salmos, setenta y cuatro veces, y en Habacuc, tres veces. Nuestros traductores la han dejado tal como la encontraron. El obispo Jebb ha dedicado gran atención a esta palabra, y ha llegado a las siguientes conclusiones seguras, a saber: que la palabra es parte integrante del texto sagrado; que no significa «amén», «para siempre», «observa bien esto» o «nota bene»; que nunca aparece en los Salmos alfabéticos, ni en los Cánticos graduales, ni en ningún Salmo compuesto después de la cautividad; que la oración de Habacuc fue compuesta en una época en que el culto del Templo había sido restaurado a una gran magnificencia; que nada puede decirse con seguridad respecto al significado etimológico de esta palabra; que la Septuaginta traduce la palabra invariablemente por Diapsalma, que marca una división de algún tipo; y que la palabra se pone como una notación musical.


Muchos dudarán si este escritor ha mantenido con justicia otro punto de vista que había sido dado anteriormente por Burkius en su Gnomon Psalmorum, que Selah es una marca de división, discriminando una porción moral de un Salmo de otra. Sin discutir extensamente esta teoría, que ha sido presentada con cierta plausibilidad, puede decirse que no parece ser adecuada en todos los casos. El único fundamento que se ha tomado, y que se mantiene con éxito, es que Selah es una simple instrucción a los músicos, cuya fuerza precisa no nos es conocida. La palabra no se encuentra «en las ediciones posteriores de la Vulgata, ni en la siríaca, ni en las traducciones árabes», ni la Iglesia de Inglaterra la usa en su Salterio. Sin embargo, se mantiene muy apropiadamente en nuestra Versión Autorizada de las Escrituras. Y si alguien se siente dispuesto a pronunciarla, que nadie se ofenda. Es indudablemente una parte de las Sagradas Escrituras que nos han sido dadas. Patricio: «Y aquí debo señalar de una vez por todas, que no se puede saber con certeza lo que se quiere decir con la palabra SELAH, que nos encontramos tres veces en este (el 3) breve Salmo. La opinión más probable es que era una nota sobre la música […] Como la música se ha perdido, algunos intérpretes han omitido por completo esta palabra, Selah, como yo también haré».
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